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Decadencia 
RAFAEL DE LA FUENTE Hace casi dos semanas el Hotel Byblos de Mijas cerró sus puertas. Fue una 
mala noticia. No sólo para la Costa del Sol. Lo fue para toda España. Era uno de los grandes hoteles de 
nuestro país. Un hotel joven, inaugurado hace 25 años. Se había convertido en un clásico. Allí se habían 
alojado personajes famosos, de los que pueden escoger entre los mejores hoteles del mundo. Y lo que es 
más importante: allí también se habían alojado decenas de miles de personas de todos los rincones del 
planeta. Era un buen hotel que había sabido crear prestigio, riqueza y empleo durante muchos años. Y 
sobre todo contaba en su patrimonio con un gran equipo de profesionales que también había sabido crear 
un sólido valor añadido para la imagen de marca de nuestra región.  
Si el que fue el jefe de cocina de los años de oro del Byblos, el maestro Eric Frechon, hubiese seguido 
trabajando en aquella casa, teóricamente estaría hoy en el paro. Afortunadamente para él, hace unos años 
decidió regresar a su país, Francia. Hoy es el jefe de cocina del Restaurant Gastronomique (tres estrellas 
en la guía Michelin) en Le Bristol. El hotel más elegante de París, en el 112 de la rue du Faubourg Saint 
Honoré. Profesionales como el maestro Frechon tuvieron mucho que ver con el auge espectacular de la 
Costa del Sol. Olvidar o menospreciar su legado no es sólo una ingratitud. Es algo mucho peor: es una 
estupidez. 
Este lamentable episodio, el cierre de un gran hotel, nos debería obligar a que empezáramos a 
enfrentarnos a aquello que no deseamos ver: la realidad. No me llama la atención que se hayan cerrado 
espléndidos hoteles de lujo en la Costa del Sol, como el Byblos de Mijas, Las Dunas en Estepona o Los 
Monteros en Marbella. Lo que me llama la atención es que no hayan cerrado más hoteles de ese tipo.  
Ya hace cuatro años que desde Exceltur (la asociación de las grandes empresas turísticas de España) nos 
advertían de que la estrategia de crecimiento urbanístico en las costas turísticas españolas, basada en unos 
ritmos de construcción enloquecidos, terminarían afectando negativamente a la estabilidad del sector. Y, 
por supuesto, dañaría su capacidad de generar beneficios empresariales y empleo a medio y largo plazo. 
Quisiera citar en estas lineas este párrafo del informe de Exceltur de enero de 2006: «El crecimiento por 
volumen, sin planificación, ha generado zonas cada vez más urbanas, que comienzan a superar la 
capacidad de carga del territorio y entran en contradicción con las nuevas tendencias de la demanda». 
Si a este cóctel le añadimos la entonces previsible implosión de la burbuja inmobiliaria y la cascada de 
explosiones en cadena en el sistema financiero mundial, tenemos servida la tormenta perfecta. Sin olvidar 
esta guinda: el acceso de cierto tipo de empresarios inmobiliarios a la gestión de algunos grandes hoteles 
claves en la zona, guiados por unos criterios ferozmente especulativos a corto plazo, con una nula 
vocación y experiencia de gestión en un sector de especial sensibilidad como es el de los hoteles de alta 
gama.  
Que en este momento estén defendiéndose razonablemente bien algunos de nuestros hoteles de lujo, tanto 
los clásicos como los que no son, no sólo es mérito de los buenos profesionales que los gestionan. Es una 
prueba de la fortaleza de este gran destino turístico. Que lleva demasiado tiempo navegando a través de 
una concentración excesiva de errores, codicia e ignorancia. 


